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S E G U N D A É P O C A 

S^'.hti dM»ÜQ eon gran verdad que 
iiun<^ ea I] bifrmbre mát grande que 
cuando 88 postra de rodillas ante la 
Maj||tad Divina. 

Efi luz del alma que distingue easn-
oialffliente'al ser humano de cuantos se­
res |fueb'an iá tierrn, y que impresa en 
nos^|i-os oomo reflejo del rostro divi­
no lÜmamos inteliganoia, de tal suer­
te irt-adltt sofaitii «I mando exterior^que 
nos rodea, y el interno, que es nuestra 
propi« eaiateirai»' con todos BUS máa 
InUmoa f<«nómenos, que no sólo se po­
ne en contacto qon la reHlidad,sino que 
ahonda eu olla § trata da sorprender y 
ju/gar loa misterios da su esencia, de 
BU origen y ae su fio. 

¿No es la más alta filosofía la que 
busca el oonocioilento de las últimas y 
aupromas oausaa de loa aeres, la que aa 
engc l̂f-i en la meditaolóa del aei? 

Pero g«obatmite lo iamenao' y pro­
fundo da la «aíara a que la» irradiacio­
nes de nuestro entendimiento alcanzan, 
ea harto débil el ftJoo espiritual de la 
mente hua]aha*'|üara ^iluminar cuanto 
68 objeto de eapeoulaoiones en el gra­
do y con la perfección que nuestra an-
siíi de sabiduría exige. Por eso siente 
el corazón humano la necesidad de una 
luz máa |tei'f#^j^da un faro más aegu • 
ro, qu# entra las tinieblas de las mil 
enoontriidaa. i^iñipnaií que en todo 
tiempo confundan y aturden al hom­
bre, l»-,oeroiorea da la verdad, le pon-
g «n en posesiva da lo que oou tanto 
anhelo busca. 

V no'̂ oa'ba otro medio que ol da la 
o «muáloacióo de lu inteligencia orea­
da-daat«llo da la increada, y como 
de8tel|t9i^U"4'^^ admirable y prodi­
gioso, muy tenue con relación al foco 
oa dontle dintauía - que el de la comu-
nioaoi6n de la inteligencia creada, de-
onnus, con la luteligenoia infinita, que 
lo mismo que eñ su perfección, es ma 
ravillusa aa BUS mudos de ouniuuioa 
oión. Y tal es la fs, ese irrecusable 
y banéfioo teaUmonio que la Sabiduría 
divina da de la verdad ai entendimien­
to oreado. 

¿(JuttKÍo, pof tanto, pueda el ser ra-
eional 'énnobleoérso y dignificarse más 
que al reoibir dócil y sumiao las ense-
fianaa^i 4« un tap alto Maestro, al diai-
p«r la» dadas y las ignorauoiaa inevi-
tablea da su ilimitada inteligencia con 
la iUB que a los humildes envía el te* 
timonio de la palabra divina? ¿'Cuándo 
podrá aer máa grande el hombre que 
al doblar reverente las rodillas para 
oiría palabraaanta e infalible de su 
ülos, que le habla como Maestro y Fa 
drealAYjBZ» y j-eudirls el homenaje 
da BU gratiiui,al par que expresarle su 
más profunda adoración? 

Y si al mismo tie|ntfo | u e nos anae-
ba e ilustra, tiene el Infinito la digna-
olón de manifestarnos su Amor, y nos 
tu manifiesta haciéndose semejante a 
nosotros y poniendo a nuestra vista 
UB Uorazón q[ij|epjkr| nosotros se for­
mó y por noobtros late y entre nos­
otros quiere permanecer porque son 
«US dciroiaa habitar con loa hijua de loa 
hombres; ai ese Ooraxóu, oou ser hu -
mané udlao »(<tMt«stro y conocer por 
propia f>xpei ienoia laa afüociones y tU' • 
baaiones y los dolores y los desmayos 
f los abatimiento»! própioa do la huniK» 
uidaifi';««.ai míamo tieatpo Divino,y ello 
no utiaiante uoa invita a la más íutimaa 

Í
düíuaa ooDfrdent3Ía!>, y nos brinda él 

áUamo de sus conaulaoiones para los 
heridas que nu^estro pobre oorazón 
o instantemente recibe entre las aspa-
razalda la vida,<y nos háoe partUipar 
da aus alegiiasy sus amores, dándo­
nos a pre t̂tî  lar Isa dulzuras de ui a 
f>«lio1dad sin llmitfg que ofrece a cuan­
tos quieran oorreaponder a laa Buaves 
a imistentes solioiiudes de su Amor; 
el I>ioa, en una palabra, ae baja hasta 
n >80tro8 para éievat'nos hasta El, ¿pué 
des»«^naabir nada tan faünroso, nada 
tan aablim?, que el acto de vasallaje el 
más rendido y de agradecimiento el 
mát~*nd^ndldo, realiaado por el hom­
bre tf!íl»li Soberana Grandeza y !»• 
flaesSDS lofinUas del divino Corazón? 

Ha abt lo que representa la Fieata 
d*i Siígrado Corazón dé Jéaúx, BOH 
h«r|fl|p«ai.« eoií%nladora Fieata del 
Amúr qae no* oelebra la T l̂eaia oató-
lte«|f i lid ^tti St BOO- D« .ÜAltrAOSlTA 
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La Asociación Nacional de Padrea de 
Familia ha entregado al Preaidénte del 
Consejo de Ministros, don Antonio 
Maura, la siguiente exposición. 

«Exoelentlairao señor: 
I-a promulgación del real decreto re­

lativo a la segunda anaeúanza, no ha 
podido menos de producir honda y 
justificada alarma en la opinión católi­
ca <iol palíí, porque entraña un ataque 
tan rudo como inesperado a aus más 
caras e íiitiinas creencias. 

Los recelos que al constituirse el ac-
tu.il Gobierno despertara en la genera -
lidad de los ei^pañoles la presencia del 
señor Alba en el ministerio de Instruc­
ción pública, estando tan recientes sua 
declaraciouea en el orden político re­
ligioso, ae acallaron al ver en el aeno 
del propio Gabinete otraa personalida­
des ilustres que no participan de aque­
llos sentimientos y que se aonsideraban 
al menos como valladar en donde ha­
bría da estrellarse cualquier ataque del 
sootarisino. Y la deuluraoión del Presi­
denta del Consi'jo de Miiüatros, de que 
no habría de lluv.irse a la práoiioa nin­
guna rtsoluoión trasoondental que no 
respondiese a la opinión unánime del 
Gobierno, fué prenda segura del noble 
propósito de no dar ooualón a ningún 
conflicto que pudiera revestir carácter 
religioso. 

La tríate realidad, aln embargo; les 
hachos, con su avasalladora elocuencia, 
han puesto de relieve, excelentísimo 
señor, lo fundados que eran aquelloa 
temores. Encomendar a la junta para 
ampliación de estudios, una de las hi­
juelas de la Institución Libre do la En-
señ inza, la realización de un ensayo da 
instituto escuela, con la facultad da 
formar el personal del Magisterio se­
cundario, constituye un verdadero 
asalto ai alcázar de la Religión católica 
y es Uiía etapíi mái en el camino eui-
preadido por aquella sectaria Institu­
ción para descristianizar a nuestra 
querida patria. 

La Asociación Nacional de Padres y 
Jefes de Familia contra el laicismo en 
la enseñanza, cuya principal y constan­
te preocupación es valar por sus hijos, 
sobra todo en al orden religioso, se ha 
sentido herida en la fibra mía Intima 
de su aer, por Itt mencionada disposi­
ción ministerial, y por ello se dirige a 
V. E. para protestar con todo respeto, 
pero al mismo tiempo con toda ener­
gía, del carácter notoriamente tenden­
cioso que en ella se manifiesta. 

Ordenado en el artículo 12 da la 
Constitución que una ley, no otra oíase 
de precepto, determine las reglaa a que 
ha de someterae la enseñanza en loa 
s'HtableeimIentoa de inatrucolón, los pa-
Sie-i de familias españoles cuentan en­
tre aus derechos individuales más pre­
ciados el de que lo relativo a la instruc­
ción pública queda sustraído a la arbi­
trariedad de los Gobiernos y regla­
mentado por laa leyes. 

Y ou tndo presenciamos el triste ea-
peoláoulo que ofreca el Estado prote­
giendo y alentando unas instituciones 
oficiales en contra de las otras, sirvien­
do U.SÍ al dinero del contribuyente apli­
cado a unas obras para hacer estéril el 
gastado por otras, amarga el eaptritu 
que permanezca sin ser desarrollada y 
ti-aduoida en preceptos la libertad aoa-
dé nica de enseñanza establecida »n el 
artículo 12 da la Constitución, aspira­
ción de los padres de familia oatólicoa 
y verdadera solución de los problemas 
que plantea la instrucción en España. 

Dios guarde a V. E. muuhoa aúoa. 

PRIMERA COMÜMÓN 

PreolosoB saldrán sus nlfioa retra­
tándolos en esta acreditada oaaa. 

ün Artíatloo retrato y irll ttágalft-
MI poit;il«i b Ptai. 

"Eso que inda" 
Según la gente, muchoa eñíernioa'ea-

tán atacados de <eao que anda*. 
¿Ua qué enfermedad se trata? Con el 

nombre, derivado, según unos, del in -
dio y aegún otros del castellano, da 
Dengue, oon el nombre italiano de In-
fluenta y oon el francés de Qrippe, se 
escriben,por autores diversos,tres oua-
droa patológicos que se confunden con 
otro que en liso castellano se describe 
oon ol nombre de Fiebre Catarral, QOIU-

cordando todos los autores, cuando del 
dengue y da la grippe se ocupan eu que 
ambas dolencias son conocidas desde 
ei sigtb XVI, que ambas son propias de 
países tropicales y que se han presen­
tado siempre haciendo graudea irrup­
ciones, siendo célebres, en cuanto a la 
grippe, laa da loa afioa 1830, 1837, 1847, 
1890 y 1899. 

Ku lo que respecta a la grippe, fué 
descubierto por Canon, en la sangre y 
poco después por Pftiffer en las sacre • 
clones naaalos y bronquiales, un bacilo, 
que con un fundamento muy relativo 
se considera desde 1892 como el agente 
causal de dicha dolencia y que se deno­
mina bacilo de Pfeiffer. 

Casi ei mismo cuadro sintomático 
presenta el dengue, paro no se ha con­
seguido aislar au bacilo responsable. 

En la epidemia reinante tampooo ae 
ha oonaeguido descubrir el coco origi­
nario. 

La duración da las epidemiasi antas 
apuntadas, fué aproxímadamanta de 
unos dos meses, habiendo sido su ca­
racterística lo extraordinario de su 
propagación, y su fuerza expansiva 
qu4 uloazó un 4^.'por 100 de las pobla­
ciones invadidas. 

No habiéndose encontrado ahora ba­
cilo ninguno y existiendo con más o 
menos fundamento uu bacilo de Pfeif 
fer como responsable de la grippe, ca 
be dudar, pensando lógicamente, si la 
epi'lemia actual es o no degiippe. 

Dengue, grippe, influenza nostra o 
lo que sea, el cuadro oUnico tiene mu 
cho parecido en la mayoría de los ala-
oados: enorme abatimiento, cefalalgia 
intensísima, dolor de cintura y dolur 
de hueaosy articulaciones: distinguiéu' 
dose tres formas bien diversan: tañer 
viosa, la pulmonar y la gastro intesti 
nal. 

Hasta ahora, parece aer que no pre­
senta complicaciones graves; sin em­
bargo, todas las pandemias empiezan 
con relativa benignidad que pronto 
puede cambiarse en malignidad y so­
bre todo pura loa que encierran alguna 
tacha patológica. 

Como tratamiento no puede preci­
sarse, pues cada caso requiere uno pe­
culiar. 

Como precaucionéis, soto se nos ocu­
rre apon8<>jar que se eviten las indiges­
tiones, los cambios btu-ioos de tempe­
ratura y la aglomeración en local ea ce­
rrados cualesquiera que sea su cubica 
Oión. 

Dr. Qasiilld. 

LOS FEROCES 

m MM mctlor láittiMirii 
A% fiUnMtIo mitlllQo, 

Anda por ahí, en la ou-irta plana de 
1' s p'^riódicos, un anuncio que dice 
gruvementa; «¡Narviosos! Así no es po-
silj'e la vida>. Enseguida viene el 
anuncio de un específioo que no recor­
damos como se llama y lo sentimoa 
por que le haríamos ahora un reclamo 
gi aiuito. Quisiéi amos encontrar un re-
ni<j.lio, un calmante, un elixir poderoso 
y saludable, para tantos pobres enfer­
mos da la sensibilidad,para tantos «̂ de-
ti nqué » como ha producido la guerra 
en los países neutrales. 

Por lo pronto a nosotros nos intere 
sa lo qud en este punto sucede en Es-
piiñ-i, porque tenemos que andar por 
la ualle, sentarnos en los café^, en los 
teatros, en los pisaos, al lado de indi 
viduos que son barriles de pólvora, 
prHstos a estallar en cuanto les salte la 
chispa de un cigarro. 

KstoH individuos explosivos son alia­
dos y uliadófÜoH, j)i inüipalinentu fran­
ceses da ambos sexos, pero sobre to­
do, «emboscados». El «emboscado* 
odia al alemán sobre todas las cosas, 
por que si no hubiera alemanes eu el 
mundo el «ambo^^oado* no hubiera te 
nido qna emboscarse por miedo a que 
lo hicieran papilla en una trinchera. 

Expliqu^'mos rápidamente al lector 
«lo quj puede llamarse teoría del em­
boscado*, por medio de una anécdota: 
Httbía un tipo gordo y epicúreo que se 
había hecho milicar para lucir el uni­
forme. Pero no había cornado con que 
BU'de haber guerras y de pronto llegó 
un día en que a esta hombre le tocó ir 
a la de Cuba. Entonces reflexionó bre­
ves instantes, se pasó la mano por el 
abdomen y decidió pedir el retiro. Es 
to indignó a muohos compañeros su-
yi s; a otros les hizo reir. Algunos que 
le querían bien le decían:«¡Pero hom 
bre, que vas a quedar como un cer­
do!» A lo que ét respondía dando brin­
cos y pasándose siempre la mano por 
la barriga: «¡-̂ i, si, paro como un cer­
do vivi !». 

Si tomamos esto al pie de la letra po­
demos decir que el «embossado* es un 
cerdo vivo. Paro es un cerdo quegruñe. 

Yo tengo un amigo alemán al que 
suelo encontrar algunas veces en el ca­
fé. Una noche sacó este alemán del bol­
sillo un número de la. cDEUTdCHE 
W A R T E » y se puso a leerlo. Un fran­
cés joven, fornido, que estaba sentado 
enfrente, dirigió al alemán sus ojos 
que brillaban como dos carbonea en­
cendidos. Luego, murmuró unas pala­
bras ininteligibles, pero a mí se me fi­
guró que había mentado la íumilia del 
tudesco. Lo hice observar a mi amigo 
aquella rubia irracional e injustificada. 

SI, me dijo, hay muohoa individuos 
que no se pueden rcpi imir. En San Se-
baatlán me han ocurrido a nní cosas 
plntoretioas. Voy un día por la calle y 
oigo que ma llaman «boche*. Vuelvo la 
cabeza y me encuentro con un señor 
aún en edad de oo^er el fusil y defen­

der un metro de tierra en F/andes En­
tonces le miro de arriba a abajo y ex­
clamo mantalmonto: «¡Apache!*. Des­
pués de esto él sigua su camino y yo el 
mío. Otra vez ea una señorita: «¡Sala 
boche!» me dice. La miro. Una vez ma 
sucedió que me lo dijo una bastante 
guapa. «Señorita, le dije, vuelva usted 
a insultarme para qua le vea los dien­
tes. Los liana usted muy bonitos*. 
Cuando son viejas y feas ya compren­
derá usted... no estoy tan galante. Con­
testo cou el 42 y sigo andando. 

El francés que está enfrente parece 
darse cuenta de que el alemán ae burla 
porque loa ojos le brillan de una ma­
nera inconcebible. El alemán no le mi­
ra siquiera y sigue bebiendo cerveza. 
Luego continúa diciendo: 

Hay una señora francesa que tiene 
una tienda. Siempre está eu la puerta 
y yo suelo pasar por allí freoueute-
nieut-". 'Juando niti vé hace un gesto, 
se enira rápida y no vuelve a salir 
basta que he pasado. Yo sonreía siem­
pre. A veces me entristecía uu poco 
ver ei odio que la pobre mujer sienta 
por los alemanes. Claro que yo prefie­
re que nos tengan odio a que nos teu-
gan lástima. Nunca la dije nada, pero 
muchas veces estuve tentado de decir­
la; «Señora, los alemanes no ae ocupan 
más que de ganar la guerra. No pode­
mos pensar en otra oosa. No se si cuan­
do acabe la guerra nos permitiremos 
echar una cana al aire. Creo que no, 
sin embargo, entre otras razouea ppr 
que los cipayos, loa negros y los yan-
kis nos han cogido la delantera. Pueda 
usted, pues estar tranquila... 

El alemán dice esto oou una gran se­
riedad aunque sospecho que se ríe por 
dentro y bebe otro boch. El francés de 
enfrente está nervioso. Aunque no oye 
nada, hi comprendido qua tiene uu 
alemán delante y se alenté fiera. La 
«DEUTSCriE WARTE* que está vieu o 
encima de la mesa le .'<ug'>8tloua. No 
ce>sa de moverse. A tiu ui alemái le di­
rige uua mirada inexpresiva, una mi­
rada que no parece destinada a un aer 
humano sino a un objeto, una mesa, 
una silla, uñ periódico. 

- Ese individuo dice - no compren­
de que está en ridíoulo con su nervio-
sida. Yo no estoy nervioso, ni en­
cuentro ningún motivo de considera­
ción para odiarle, Tampoco me molea-
ta verle ahí enfrenta, aunque compren­
do que está faltando a su deber, por­
que en estos instantes todo franoéa tie­
ne mucho qua hacer en Francia... 

El individuo no puede soportar más 
la prosenola del alemán y se levanta. 
Luego mira furtivamente y sale por 
entre las mesas del café. Yo le sigo oon 
la vista hasta la puu'ta de la calla y 
me quedo pausando eu el anuncio quÉ 
h') leído ta itas vacas en la última pá­
gina de los periódicos: «¡Nerfioaoa!» 
I Asi no es poaible la vidal* 

J. Rodrfguoa de la Peña. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Df» Barcelonn han llagado a ésta los 
0( m-Jrctante* de aquella plaza don Ber­
nardo Tuirot y don Amallo Cheneu. 

—Después de una corta estancia ha 
mi rchiido hoy pura Alicante acompa­
ñado de HU eíiposa el letrado don Mar­
celino Pulg Zaragoza. 

Ha marchado para Muzarrón don 
GlHes Gómez Granadoa, acompañado 
de su distinguida esposa e hija. 

Notas varias 
Otro nuevo triunfo ha alcanzado en 

la Universidad de Murcia el estudiante 
cai;^agenero don Enrique Briones, hi­
jo do nuHstro amigo el Comisario de 
la ^Armada don Emilio, pues en los 
exámenes que ha verificado de laa 
asignaturas del cuarto y qninto año de 
la carrera de Derecho ha obtenido 
briPantes notxs. 

Nuestra enhorabuena a tan estudioso 
joven. 

EJuf'i'nios 
de enouontra enfermo de la epidemia 

reinante nuestro querido amigo el Co • 
misario de la Armada don Emilio 
Brion%8. • • 

^También, guard̂ ^ oama a o^nsa 
ottlUélt de li intaî ttiédad reinante 
Omül-Qi iAligO ám lliSIIFRilKr JP6i»tt|, 

- Se ha agravado en la enfermedad 
que sufre don José Pifiaro, Secretario 
de la Junta do Obraa de este puerto. 

- Continúa enfermo don Emilio Ga­
rrido dueño de la imprenta donde sa 
edita nuestro periódico. » 

Ha encontrado algun^ mgÍ5|j;||r j^^^ 
la gravo enfermedad qua pufre nlteatro 
querido amlg^ el oomer#ía{)le<d« jDIta 
plaza don Salvador Castelo. 

- H a mojorado de la enfermedaf 
reinante ^ueatro amigo don Jojí6Uar$ 
de la Cirra. ,• - i ¿ ; '{' "••.,¿ 

- Se ha agravado en la enfermedad 
que sufre la señora doña Carmen Tu* 
déla, esposa de nuestro amigo don Vi­
cente Izquierdo. 'l 

Letras de liito 
Esta tarda ha sido conducido al Ov-

mentarlo de Nuestra Señora de loa 
Remedios el cadáver de la'sefiorita Au­
relia Pinero Martínez. 

Al acto del sepelio ha oonoarridtr'Wl 
numeroso y distinguido aoompafta-
miento. 

Reciba la familia de la finad* |iua9-
tro más sentido pégame. 

de Fruteeclóii a la Ud^áítítá 
I (>' • i i 

Núníflirf^ld^ hoi, , , 


